Miguel Ángel Granados Chapa

Una complicación de salud cuyo control está fuera de mi alcance me impide estar presente en esta reunión con que se lanza la tercera edición del Premio Alemán de Periodismo que lleva el nombre de Walter Reuter. Lo deploro en verdad y pido que se disculpe mi ausencia. Confío, por lo demás, en participar a plenitud en las etapas de este galardón en que sea requerida mi presencia.

Me honra y satisface particularmente participar en el jurado  del premio que lleva el nombre del gran fotoreportero Walter Reuter. Aunque su talento, instinto y destreza en el manejo de la cámara no se limitaron al periodismo, sino que se extendieron al campo de la fotografía artística, la tarea de Reuter fue especialmente significativa para la prensa gráfica mexicana.

Como luchador antifascista que participó en la guerra civil española en defensa de la República, y como ciudadano alemán opuesto al régimen nazi, Walter Reuter perdió a su patria pero encontró en México un nuevo hogar. Su experiencia personal, como la de miles de exiliados políticos en nuestro país, son una clara demostración de que el país que acoge a quienes buscan refugio se beneficia y enriquece al recibirlos. La participación de Walter Reuter en revistas como Nosotros, Hoy, Mañana y Siempre, que dejaron su huella en la sociedad mexicana, dio a esas publicaciones un carácter propio, en que la fotografía no estaba simplemente adosada al texto, sino que constituía parte esencial del mensaje, y a veces era el mensaje entero.

Es digno de aprecio el gesto de las instituciones patrocinadoras de este premio de darle el nombre de Walter Reuter. Muerto entre nosotros el 20 de marzo de 2005, su larga vida en México probó que sin dejar de ser alemán pudo ser cabalmente mexicano.       
